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El inmenso y variado surtido de algodones alta 
novedad, tanto para labores de g-anchillo como para 
medias y calcetines; más de cien dibujos y colores 
diferentes se han recibido 

10.000 paquetes de bujías calidad extra de peso 
una libra cada uno á 9 pesetas docena. Gons«rvas 
de pescados, chocolates elaborados á brazo, azúca­
res, cacaos, arroces, y en cuantos g-éneros trata esta 
casa, encontrarán un surtido grandísimo. 

MAKTUEIJ REMÓHT 
9, C A L L E GrlrtAISOE!, &, 

FRENTE A PORTALES. 
Según noticias que he recibido de mi corresponsal de 

la Habana: los azúcares están sufriendo un alza grande; aprovechar 
la ocasión de comprar, antes que lleguen las nuevas remesas. 

^LECCIONES MUNICIPALES. 

Por fin, el domingo 10 de los corrientes, 
tuvo lugar la elección de los ocho concejales 
que han de venir á ocupar otros tantos asientos 
en los bancos de nuestro Ayuntamiento. 

El día fué frío y lluvioso, circunstancias que 
indudablemente hubieron de contribuir á que 
el número de electores fuese mayor, por cuanto 
nuestros hombres de campo, imposibilitados 
para dedicarse á sus faenas, permanecieron 
unos en sus casas y pululaban otros por esas 
calles de Dios, pero siendo muchos de ellos 
buscados para emitir sus sufragios en favor de 
esta ó aquella candidatura. Seguramente que 
de otro modo, hubieran dejado de votar mu­
chísimos; muchos sí, de esos desengañados é 
indiferentes que también los hay en la clase 
"aja y á quienes importa un comino el que 
mande D. Mengano ó D. Perengano porque de 
todos esperan poco más ó menos lo mismo. 

porque han sufrido muchas y repetidas decep­
ciones, porque para ellos, como para los demás, 
han fracasado en más de una ocasión cuantas 
esperanzas les hicieran concebir respecto de 
una buena administración aquellos á quienes 
sus sufragios colocaron al frente de los desti­
nos de su pueblo. 

Pero dejemos á un lado los motivos que pue­
dan existir y justificar más ó menos tanta apa­
tía é indiferencia como por doquiera se observa 
en materia de elecciones para ver el resultado 
de las celebradas en esta Ciudad en cuyos dis­
tritos todos, se notó bastante movimiento y 
animación, sobre todo por parte de los aspi­
rantes á los cargos concejiles y sus agentes, 
que sin cesar iban de uno á otro lado, allegan­
do cuantos votos les era posible, á la vez 
que las impresiones recibidas respecto de la 
marcha de la elección. 

Como todos sabemos, la lucha tenía lugar 
entre los conservadores por una parte, y los 
fusionistas coaligados á los republicanos fede­
rales por otra; además de haber salido también 
á la palestra los tradicionalistas que pocos 
días antes se creía no acudirían á los comicios. 
En el primer distrito, donde siempre suele l le­
var la peor parte la fracción conservadora, l u ­
chaban los Sres. D. Vidal Roqués f. y D. Ba­
silio Oña r. contra D . Teodoro Redsl y ü . Blas 
Alvarez es., habiendo sido elegidos los dos 
primeros por mayoría áe 238 y 237 votos res­
pectivamente; y por minoría el Sr. Alvarez que 
obtuvo 214. En el segundo, se votaron las can­
didaturas de los Sres. D. Francisco Jaime, 
D. Antonio Arizmendi es.; D . Victoriano Es­
calona r. y D. Lucas Saenz f., que obtuvieron 
243, 235, 168 y 166 votos respectivamente. En 
el tercero y último distrito^ fueron elegidos don 
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Cruz Felez c. por 250 y D. Gabino Salagaray f. 
.que obtuvo 166. 

En resumen y dejando aparte los poquísimos 
votos obtenidos por los tradicionalistas cuyo 
entusiasmo electoral, no ha tenido nada de ar­
diente, al menos para los suyos, vemos que han 
sido elegidos concejales según el número de 
votos, los Sres. siguientes: D. Cruz Felez 
c. D. Francisco Jaime c , D. Vidal Roqués 
f. D. Basilio Oña r. D. Antonio Arizmendi 
c. D. Blas Alvarez c. D. Victoriano Escalona, 
r. y D. Gabino Salagaray f. 

Todos ellos á excepción del Sr. Salagaray, 
van por vez primera, si no estamos equivocados, 
á desempeñar el cargo de concejal y á ellos 
principalmente, nos dirigimos hoy en son de 
súplica á la vez que de sano consejo, para que 
antes de tomar posesión, mediten bien sobre 
el honroso á la par que oneroso y delicado 
cargo concejil. Tiempo hace que venimos la­
mentándonos de los grandes perjuicios que á 
todos los pueblos acarrea la división de partidos 
y el que nuestros Municipios no sean nunca 
más que la representación de unos ú otros: es 
tiempo ya de que comprendamos lo que más 
nos conviene. 

Pues bien, tanto los nuevos concejales, como 
los que queden para constituir el Ayuntamien­
to venidero, nos parecen aptos y dignos de 
formar parte de esa corporación; á todos juz­
gamos hombres de probidad, amantes de la 
justicia y del pueblo que van á representar, y 
por esto les damos nuestra bie7%venida anti­
cipada, pero no sin manifestarles nuestros más 
vehementes deseos de que, de una vez para 
siempre, desaparezca de nuestro Municipio ese 
maldito espíritu de partido que todo lo contagia, 
que todo lo corrompe. Déjense nuestros ediles, 
de esos ideales políticos, si es que los tienen, 
porque muchas veces, más que á tales, lo con­
fesamos ingenuamente, creemos que obedecen 
á mezquinas antipatías personales, las desave­
nencias, los desacuerdos la no resolución de 
algunas cuestiones de vital interés para los 
pueblos: Lo harán así? 

Allá veremos; pero si así no lo hicieren, 
siempre podremos llamarles indignos represen­
tantes del honrado pueblo calahorrano. 

• V A . O T J l s r A . O I 0 3 S r . 

ÜN RECUERDO Á JENNER. 
Sabido es que habiendo faltado los prohombres de 

la creación, nuestros primogenitores Adán y Eva, 
á la orden que Dios les impusiera de no comer de 
la fruta del árbol prohibido, todo en los hombres 
hubiera sido dicha, placer, contento, hermosura: 
las penalidades nos hubieran sido desconocidas; la 
rastrera envidia no hubiera morado en nuestros co­
razones; la murmuración, la calumnia, no hubiera 
imperado en nosotros, viviendo por consecuencia en 
un perfectisimo estado de felicidad. Pero sucedió 
aquello de la manzana; s© infringió la ley divina y 
el anatema cayó sobre nosotros sujetándonos á to­
da clase de enfermedades que causan en el género 
humano estragos mil, calamidades sin cuento de 

las que algunas veces puede el hombre sustraerse 
merced á las ciencias y descubrimientos de hom­
bres eminentes que arrancan á la naturaleza sus se­
cretos, como hizo Jenner que, descubriendo la va­
cuna, consiguió por medio de su propagación ex­
tinguir los estragos de la viruela. 

Este célebre físico fué recompensado por su hu­
manitario descubrimiento por la Academia de me­
dicina de Inglaterra que acuñó para él una medalla; 
el Parlamento le asignó una gran suma; Catalina 
I I le regaló un precioso diamante, Londres le dió 
ciudadanía y el mundo entero le proclamó su liber­
tador. 

Asi es como se premia al hombre que gasta sus 
dias en investigar medios para acudirá la salud de 
sus hermanos; asi se estimula á hombres sabios y 
estudiosos; premiando sus inventos y no relegán­
dolos al olvido como sucede en nuestra nación las 
más veces. 

En Oriente ya era conocida la inoculación; pero 
en Europa nadie intentaba su realización hasta que 
el amor maternal se encargó de ejecutarla. Ladi 
Montagne inoculó á su hijo cuando permaneció co­
mo embajadora cerca de la Puerta Otomana y á su 
hija cuando en 1721 regresó á Londres, y varios 
altos personajes imitaron su ejemplo, se extendió 
por todas partes y causó inmensos beneficios en la 
humanidad. 

En 1756 empezaron á practicarse nuevos estudios 
por el antes citado afamado médico inglés Eduardo 
Jenner consig-uiendo los más felices resultados. 

La inoculación antigua consistía en aplicar un 
medicamento á la terrible enfermedad de la viruela; 
más el descubrimiento del sabio Jenner se extendió 
á precaverla á fin de procurar iluminarla del núme­
ro de las enfermedades que aquejan á la humanidad. 

La vacunación previa produce una viruela calcu­
lada, suave y de curación casi segura. Asi, pues, es 
suficienxe vacunar á los niños en su primera edad; 
pasan la viruela durante algunos dias y se ven pre­
servados en lo sucesivo de esa indisposición. 

La enfermedad variolosa consiste en una erup­
ción ó pústula que sufre látete de la vaca; y con 
este virus, infiltrándolo en la sangre del niño se ha 
logrado libertarle de ese azote por medio de una 
enfermedad artificial que le hace pasar unos dias 
de calentara sin graves consecuencias. 

La perseverancia, en fin, de Jenner consignó en 
un tratado que hizo imprimir en Londres en 1798 
todas sus observaciones sobre este punto y sus 
prescripciones fueron admitidas y sus trabajos pre­
miados, no sucediéndole como á otros sabios que 
han sido perseguidos por toda recompensa de sus 
desvelos. Díganlo sino Galileo, Harvey, Colón | 
tantos otros á quienes se les ha castigado en premio 
de sus constantes estudios y sabios descubrimientos. 

En fin, aunque carecemos de ciencia para demos­
trar las excelencias de la vacunación y cuyo asunto 
por otra parte no atañe directamente á nuestra pro­
fesión, hemos tomado los anteriores apuntes como 
asunto curioso y benéfico para la niñez principal 
mente, con quien estamos encariñados y á la que 
deseamos toda suerte de ventura; así, pues, acon­
sejamos á nuestros lectores no descuiden la vacu­
nación de sus hijos y hasta procuren que se repita, 
ya que la ciencia médica demuestra la convenien­
cia de una segunda vacunación como más eficaz 
preservativo. De este modo, padres de familia, ha­
bréis hecho gran bien á vuestros queridos hijos y 
les habréis librado, no lo dudéis, de enfermedad tan 
terrible que por lo menos afea y desfigura el rostro 
del que la padece y que casi siempre ocasiona in­
numerables victimas. 

ZABULÓN 



E L C A L A H O R R A N O 

E l jueves último por la tarde regresó á esta 
Ciudad la Comisión nombrada por el Ayunta­
miento para conferenciar con el Excmo Sr. Ca­
pitán Gral. de este Distrito acerca del envío de 
fuerzas del Ejército para guarnecer esta plaza. 

Dicha Comisión fué acompañada por el Uus--
trísimo Sr. Gobernador Civil de esta provincia 
á quien damos las más expresivas gracias por el 
interés que demostró con sus actos en favor de 
este Municipio. 

Nos consta que e! recibimiento dispensado á 
la Comisión por el Capitán Gral. cuya cor­
tesía ha distinguido siempre á aquella Autoridad 
fué muy atento; y al tratar sobre el cometido 
con los huéspedes, ' les puso de manifiesto las 
•ventajas que recibirá Calahorra al dotarla con 
un regimiento de guarnición que está dispues­
to á mandar, siempre que el Ayuntamiento y 
Junta municipal accedan á conceder una pe­
queña bonificación para aplicarla ai pago de a l ­
quileres de habitaciones para los Jefes y Oficia­
les ya que en consumos no se pueda hacer. 

Para formarse una idea de la acogida que tu ­
vieron en Burgos nuestros representantes, basta 
decir; que ademas de acompañarlos durante su 
permanencia en la Capit 1 del Distrito, á su sa­
lida de ella lo fueron hasta la Estación por el re­
ferido Sr. Capitán Gral., Gobernador Civil, Pre­
sidente y Vice-presidente de la audiencia, Ma­
gistrados, Juez de Instrucción y Alcalde de 
Burgos. 

Puede decirse, que las pretensiones del Ayun­
tamiento de Calahorra obtienen gran simpatía 
á la que es preciso respondá todo este vecinda­
rio; encargando por nuestra parte á la Junta de 
asociados siga las aspiraciones ele todos los se­
ñores Concejales y del pueblo entero y á todo 
trance venza las dificultades que pudieran pre­
sentarse, para que cuanto antes nos manden un 
Regimiento de Infantería al que recibiríamos 
con los brazos abiertos. 

El Domingo último tuvimos el gusto de ver 
abierta la puerta principal de la Iglesia de San­
tiago ¿egún conviene á la cómoda entrada y 
salida cíe los fieles á las misas de once y de doce 
y según más de una vez habíamos pedido; pero 
á decir verdad, si las cosas no marchan mejor, 
si no se vigila el atrio todo el tiempo que per­
manezca abierto, creemos que estaba en su 
fuerte el Sr. Párroco de dicha Iglesia tenién­
dolo cerrado. 

Cuando el Domingo asistimos á la Misa de 
doce, encontramos en el citado átrio dos sec­
ciones de muchachos que jugaban á la pelota en 

las dos caras laterales; y como el día estaba l l u ­
vioso resultó que las'paredes quedaron muy 
pronto manchadasde barro, oyéndose además en 
el Templo el ruido qué los muchachos producían. 

Rogamos á la Autoridad local mande vigilar 
aquel lugar y haga de modo que se respete-
aquel sitio que se abre solo para comodidad de 
los fieles y no para recreo de muchachos. 

E l martes dia de Santo Domingo de la Cal­
zada y con una tarde de estío, tuvo lu iar .la 
procesión - por las afueras de esta Ciudad con las 
efigies de nuestros Stos. Patronos E mete rio y 
Celedonio qne como de costumbre fueron 
acompañados por escogida y numerosa concu­
rrencia de fieles. 

En la noche del miércoles al jueves último, 
le fué destrozado totalmente el hermoso parral, 
que poseía en su huerto, nuestro convecino don 
Antonio Arizmendi. 

Hechos tan cobardes como este, no necesitan 
comentarse. 

La música municipal, obsequió el jue/es últi­
mo por la noche con una brillanie serenata, á 
nuestfo Alcalde 1.° señor Lastau, cuyo cumple­
años era dicho día, en que por la tarde llegó de 
Burgos: Con este motivo y el ser una noche apa­
cible en extremo, se vió animadísima la calle 
Grande v muy concurrida de amigos la casa de 
D. Bonifacio, 

Con la solemnidad acostumbrada, se verificó 
anteayer viernes en la parroquia de S. Andrés, 
la función que anualmente celebran los labra­
dores en obsequio de su Patrono S. Isidro. La 
oración sagrada estuvo á cargo del distinguido 
orador D. Joaquín García que pronunció un dis­
curso lleno de elocuencia y erudición pues 
antes de hacer ver y admirar á los oyentes los 
muchos milagros del Santo Patrono, hízonos 
comprender con claras frases cuanto honra y 
enaltece al hombre el trabajo y sobre todo el 
del agricultor como lo prueban los escritos de 
eminentes filósofos y literatos y las inspiradas 
poesías de poetas tan célebres como Virgi l io ; 
hízonos comprender también que ahora más 
que nunca, se precisa oir la voz del orador sa­
grado para ver de atajar el mal que nos ame­
naza viéndose la aproximación de la social ca­
tástrofe á cuyo fin, trajo oportunamente á la 
memoria del público los recientes hechos de 
Formier y otros puntos. En fin el Sr. García 
logró cautivar la atención del auditorio duran­
te el trascurso de su brillante orac ión/por lo 
cual con gusto le felicitamos. 

E l sábado de la semana pasada, y en el veci­
no pueblo de Ausejo, encontrándose el Secre­
tario de aquel Ayuntamiento D. Julián Santa 
María y su familia durmiendo pacíficamente, á 
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las dos de la madrugada fueron despertados por 
dos trabucazos que tiraron la venrana de la ha­
bitación donde aquellos descansaban yendo á 
parar ios proyectiles cerca de donde se encon­
traba durmiendo un sobrino del mencionado Se­
cretario. 

Es de observar que con este, son varios los 
atentados de que ha sido objeto el Sr. Santa 
María . Pueblos en donde se cometen hechos tan 
salvajes no debían figurar en el mapa de una 
nación civilizada. 

Del resultado de las elecciones para conceja­
les verificadas en esta Ciudad el domingo pasa­
do, se deduce que, coaligados fusionistas y re­
publicanos han obtenido en toda la población 
979 votos,, y el partido conservador 1146. 

La comisión del Ayuntamiento que fué á 
Burgos á gestionar la venida de la guarnición 
á esta Ciudad, dará hoy por la mañana, cuenta 
del resultado obtenido y de que damos noticias 
enotro lugar. 

No dudamos que dado el interés que encierra 
esta sesión, nuestros ediles apoyarán previo y 
razonado estudio este asunto para llegar á un 
común acuerdo, y de esta manera nos dejarán 
grato • recuerdo de su permanencia en el Ayun­
tamiento. 

Son varias las personas que piensan acudir 
hoy á esta sesión deseosas de conocer el resul­
tado de la misma. 

Animadísimas deben estar las fiestas que hoy 
comienzan en el pueblo de Enciso á juzgar por 
las muchas personas que en estos días vemos 
llenar los coches que hacen viajes de ida y 
vuelta desde aquel á esta población. 

Por ahora se cumplen ó se han cumplido ya 
dos años de la desaparición misteriosa de esta 
Ciudad de Lucio Guerrero (a) E l Cuquillo', sin 
que nadie haya vuelto á saber absolutamente 
nada de su paradero, ni si vive ó ha muerto. 
La esposa del citado sujeto, sigue por tanto, sin 
saber cual es su estado civil y siempre ansiosa 
por saberlo. 

Suplicamos á quien pueda dar noticias sobre 
este particular, las facilite á quien deba, á fin 
de que se vea claro en asunto que tanto dió que 
decir ahora hace dos años. 

La cuestión obrera puede darse ya por ter­
minada en España. 

Apenas si en tres ó cuatro poblaciones quedan 
limitado número de obreros que pretenden sos­
tenerse en huelga, y estos no hay duda alguna 
que tardarán muy poco en ceder. 

También en el extranjero ha mejorado bas­
tante esta cuestión. 

Á 59.900 pesetas ascenderá el precio de cin­
cuenta pares de palomas mensajeras que han de 
comprarse para formar el palomar que el minis­
terio de la Guerra ha dispueso construir en Va-
lladolid; resultando por consiguiente 1.198 pe­
setas el precio de cada par. 

Nada, una friolera que paga el pais contribu­
yente. 

Sr. Director de EL CALAHORRANO. 
Mi querido amigo: Contando con su reconocida 

amabilidad tomo la pluma para dirigir al Sema­
nario de su dirección las siguientes lineas que 
con el titulo de Impresiones violentas deseo me 
haga el obsequio de insertar en el último rincón 
de aquel. 

Dando á V. gracias anticipadas, queda como • 
siempre á sus órdenes su affmo. amigo y S. S. Q 
B. S. M. 

E l suscritor que firma. 

Coincidiendo con ese universal movimiento 
que ha puesto en guardia al desgraciado obrero 
en contra del encopetado aristócrata durante los 
primeros dias del mes dedicado á las flores, mi 
corazón ha sentido una serie de impresiones que 
repercutiendo sobre el centro encargado de reci­
birlas han dado lugar á trastornos que moral y 
materialmente considerados son de los que jamás 
se olvidan. 

E l 2 de Mayo del año actual, día de recuerdos 
eternos á contar desde 1808 para todo aquel que 
por buen español se tenga, hallábanse á las 12 en 
punto de su mañana en vias de concluir la cuo­
tidiana tarea que el ejercicio profesional me i m ­
pone, cuando el encargado de llevar á domicilio 
las gratas é ingratas noticias acarreadas de cer­
canas ó de apartadas regiones tuvo la osadía de 
entregarme dos misivas las cuales desde el mo­
mento en que ojeé sus cubiertas escritas ambas 
por persona de mi familia sospeché que algo gra­
ve debia ocurrir en esta. Con ánimo sereno y 
dispuesto á que mi cerebro no se subyugase ante 
el contenido de ellas, las abrí, con trémula mano 
y recorrí algún tanto agitado su contenido. 

La primera decía en pocas palabras Vente nues­
tro padre está sacramentado. La segunda Procura 
venir hoij) nuestro padre está mal. 

Yo que me precio de ser flemático cual si de 
sajona raza descendiese, no puede contener un 
suspiro que nacido seguramente de lo más recón­
dito del corazón me decía "deja todo, abandona 
á tu hijo que espirando lo tienes al lado de su 
cariñosa madre y acude á recibir el último adiós 
de aquel sér que el sér te dió. 

Dos horas faltaban para que ese férreo vehícu­
lo que á impulsos del estridente vapor acumulado 
en tubos capaces de trasmitir su fuerza expansi­
va á otros, comunicantes con aparatos locomóvi­
les anunciase su llegada al punto donde residía; 
la lucha en mi mente era terrible más bien que 
lucha deMa "titularse Conflicto entre dos qleheres. 
¿Amas como buen hijo al sér que te dió el sér? 
pues acude presuroso á su cabezera y si posible 
te es arrancarlo de las garras de esa terrible 
Parca que á nadie respeta en las angustiosas ho­
ras que indican la terminación de la existencia 
humana. ¿Amas como buen padre al hijo que si 
es, es porque fuiste tal? Pues quédate á su lado 
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vincha que quien tal hace digno es de la recom-
-pensa que el Creador tiene prometida á cuantos 
sus mandatos cumplen. «Dios apreta, pero no 
ahoga, dice un antiguo proverbio^ Treinta m i -
üutos faltaban para que el férreo vehículo llega­
se al punto donde había de ocupar uno de sus 
asientos; afortunadamente el nieto de aquel que 
me dió el ser gracias á cuatro de esas panaceas 
que todo curan y nada alivian, volvió á recobrar 
Jgo de lo que perdido habla en el escaso tiempo 
-trascurrido desde que empezó su mortal enferme­
dad, sonrióse cual célico ángel, extendió sû  d i ­
minuta mano cual si dijese, '.Vé, asiste á mi 
übuelito, antes es él que yo! . . _ 

Lágrimas furtivas rodaron por mis mejillas, 
rodaron sí, pero descargaban el corazón del peso 
«norme que le oprimía. Decidí marcharme en^ la 
seguridad de que mi hijo al extender su manita, 
.algo providencial me anunci iba; sin besarlo, sin 
despedirme de la madre cariú ŝa que en sus bra­
cos le mecía, llegué en 120 minutos de opresión 
cardiaca al sitio donde aquellas misivas me l l a ­
maban. Una vez á la cabezera de mi querido pa­
dre y después de pulsarle y enterarme de lo que 
habían prescrito los dignísimos médicos que le 
habían visitado (á los que desde las columnas de 
este Semanario doy las más expresivas gracias 
«n nombre de mi numerosa familia) observe su 
grave estado. Creyendo que tal vez este fuera 
obstáculo para dirigirle la palabra, me abstuve 
de ello, mas, cnál seria mi sorpresa cuando al re­
tirarme con voz temblona y apagada, con esa voz 
que solo la parálisis de los intrínsecos laríngeos 
v cuerdas bucales pueden motivarla, me dijo: 
«Has venido, no creí verte ya: ¿estáis bien todos? 
¿qué hora es? contesté á estas cuatro preguntas 
como mejor pude; dijele seguíamos bien ¡que iba 
:a decirle á un abuelo que tal vez pronto se uniría 
4 su nieto en la mansión celestial! 

Me retiré del aposento donde yacía casi un ca­
dáver, mi mente recorría el espacio con ver t ig i ­
nosa rapidez y buscaba eñ el horizonte _ algún 
signo, que me anunciase el estado de mi hijo, 
puesto que el de mi padre le h ibía observado mi­
nuciosamente. Nada v i , aquella terrible noche de 
agonía paternal aseguraba fue^e cxusa de que al.. 
ofuscarse mi mente nada observara. 

Amaneció el día 3 con densos nubarrones cual 
si anunciasen la tempostad que aquel misino día 
había de desencadenarse, la terrible agonía se­
guía con más intensidad, ya el agónico de horas 
antes, no articulaba con voz temblona y apagada, 
era que paulatinamente entregaba su alma á Dios 
cual entregan girones de su existencia los que 
del Decálogo se mofan. 

Aquel sér á quien el sér le di , reclamaba mis 
auxilios ¿qué hacer? Aquí de la filosofía Aristo­
télica, aquí Krausse, Leibnitz y nuestros com­
patriotas Ortí y G-onzález. Venid, venid, mora­
listas insignes, ¿qué haríais en esos _ supremos 
momentos? en mi concepto lo que yo. hice. R e í r ­
me de todos vuestros discursos y libros. 

Si abandonaba al sér que me dió el sér la i n ­
grata Sociedad diría ¡Hijo infame, deja á su pa­
dre en los últimos momentos de su vida! _ 

Si abandonaba al sér que le di el sér la Socie­
dad ingrata diría ¡Padre cruel, tiene valor para 
abandonar á su hijo enfermo de gravedad. 

Eran las 9 de la mañana, vuelvo á ocupar un 
asiento en el férreo vehículo, llegué al punto en 

que había dejado á mi idolatrado hijo; por des­
gracia en aquellos momentos el cuadro smtoma-
tológico había variado, mi hijo estaba espirando, 
mi padre habíase quedado lo mismo que el nieto; 
dos horas faltaban para volver al lado del segun­
do muchas terribles para estar al lado del 
primero; mí mente acude á los filósofos, psicólo­
gos, moralistas etc. pero mi mente vuelve á bur-
Tarse y al fin me dice: Vuelve, tal vez la Provi ­
dencia, haya obrado cual sabe; abandono á mi 
espirante hijo y vuelvo al lado de su abuelo; no 
pude recibir su último suspiro; la una de la tar­
de del 3 de Mayo fué la última hora de su vida, 
la Providencia había obrado cual sabe, le nece­
sitaba á su lado y se lo llevó (D. E. P.) 

¡Viajes terribles, viajes de impresiones violentas, 
por algo somos seres humanos! 

La noche del 3 no hay que decir á los lectores 
de este Semanario como trascurrió, preparativos 
de conducción á la úl t ima morada, arreglo de_fu­
nerales, y lo que esta Sociedad anhela repartición 
(fc toes, en una palabra. Socialismo en acción. 

E l 4 á las siete de la mañana conducido por 
cuatro sobrinos carnales sa depositó en la man­
sión de los que no viven. 

Dos horas más tarde acudía á la estación an­
helando la llegada del vertiginoso vehícuo que 
tantas impresiones había contribuido á depositar 
sobre mi juvenil corazón. Ya llegó, intérneme 
er un rincón de sus departamentos, si mis fuer­
zas hubieran sido causa de que mi presencia al 

i lado de mi hijo se verificase en un minuto, las 
hubiera puesto en juego, mas en la imposibili­
dad do verificar tal maniobra, recorrí mental­
mente la escala de la vida y dije: 

¡26.280 días ha vivido mi querido padre! ¡Vi­
v i r es! - , i i J . -

Lleo-ué al sitio que tanto anhelaba, el tierno 
niño seguía como el día anterior, su madre quie­
re decirme mucho, mas nada dice ¡pura liíosoíia 
maternal! Acudo presuroso á socorrer (alg-o nías 
tranquilo ya) al niet ) de aquel que^viyio 26.280 
días empleo recursos que la Terape itica pone a 
disposición del médico en casos análogos, consigo 
aliviarle algún tanto, este alivio, quizás pasaje­
ro me ha puesto en condiciones de poder escri­
bir las lineas que anteceden para este ilustrado 
periódico que tanto honra á la patria del gran 
Quintií iano. * TT 
^ S. HITA. 

Cenicero y Mayo 5 de 1891-

" U P A S G Ü i J í m l s ! É S 7 " 
Una serie no interrumpida de m a r a v i l l o ­

sos acontecimientos, han conducido el a lma 
cristiana hasta este santo periodo, que ha 
de ser testigo de nuevos prodigios obrados 
por Dios para salud y r e g e n e r a c i ó n de los 
hombres. No bastaba que con la Natividad, 
Cristo hubiese nacido en nosotros, que lue­
go en la Pas ión nos hubiese asociado a sus 
crueles sufrimientos, y que d e s p u é s en la 
Resur recc ión nos comunicara su gloriosa v i ­
da hac iéndose dueño de nuestros corazones 
y elevcándolos hasta el cielo; neces i t ábase 
a d e m á s que enriqueciese la frágil natura­
leza humana con los preciosos dones del 
Esp í r i tu Santo. 
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Y cierto una vez que J e s ú s ha cumpl i ­
do en el mundo su misión a b r i é n d o n o s á 
c o s í a de su divina sangre las puertas del 
P a r a í s o , debe apartarse de nosotros y de­
j a r nuestra c o m p a ñ í a , hasta que llegue el 
terrible instante en que vuelva segunda vez 
para juzgarnos con juicio definitivo y tre­
mendo. Solos y abandonados á sus p r o ­
pias fuerzas después de la Ascensión del 
Señor , aquellos humildes discípulos oscuros 
é ignorantes, necesitaban que se obrase en 
ellos un cambio completo para predicar el 
Evangelio, como se les había mandado, y 
superar los obs tácu los inmensos que se opo­
n í a n á su difusión y propaganda. 

De aquí la necesidad de que viniera so­
bre ellos el Esp í r i tu Santo. J e s ú s lo envía 
como prenda de la perpetua asistencia que 
p rome t ió á su Iglesia, y que entonces em­
pezaba á cumplir ; y son tales los precio­
sos dones que por medio del Parác l i to re­
ciben aquellos sencillos pescadores, que des-
de aquel momento el triunfo del Cristianismo 
sobre los errores de la gentilidad está abe-
gurado. N i los sofismas de la falsa ciencia, 
á la sazón dominante, ni los halagos y se­
ducciones de las vanidades terrenas,- ni los 
mart i r ios y furores de cesarismo imperial 
romano, son poderosos á detener un m o ­
mento el heroico celo de los soldados de 
Cristo, que todo lo desprecian por e n s e ñ a r 
la verdad evangé l i ca . 

^ L a historia no nos presenta otro espec­
tácu lo m á s sublime que el de aquella t i ­
t án i ca lucha. ¡Y cosa.admirable, y que pas­
ma y confunde, el orgullo humano! en la 
despiadada guerra que el genio del mal 
suscita contra aquellos hombres que se sen­
t ían animados por el Espí r i tu divino, todos 
ellos, menos San Juan, mueren á manos 
del verdugo; pero sus cenizas forman el 
magní f ico pedestal sobre el cual ven asom­
bradas las generaciones levantarse t r iun­
fante la majestuosa figura de la Iglesia. 

Esos son los efectos que produce la ve­
nida del Esp í r i tu Santo sobre los A p ó s t o ­
les, los cuales vemos repetirse en el curso 
de los tiempos siempre que las revueltas 
olas de la impiedad amenazan hundir en 
el cieno de sus perfidias á la nave de nues­
t ra Rel igión. El soplo del divino Espír i tu 
se levanta, disipa las nubes, amansa la tor­
menta y lleva la barquilla de Pedro á t ran­
quilo y sosegado puerto. 

Mientras duran los domingos de Pente­
cos t é s , los cuales se extienden hasta el A d ­
viento, llenando por consiguiente un espa­
cio muy largo, la l i turgia romana dispone 
la lectura de los libros del Antigo Testa­
mento, donde se consignan los grandes su­
cesos que la Iglesia quiere ofrecer en estos 
dias á las meditaciones de los fieles some­
tidos á su dirección espiritual. Desde el Do­
mingo después de Pen tecos tés , hasta, el mes 
de Agosto, son los cuatro libros de los Re­
yes los que ocupan preferentemente la aten­
ción de la Iglesia. En ellos se vé retratada 
admirablemente la suerte de la mís t ica Es­
posa del Hijo de Dios. Allí es tá la m o n a r q u í a 
de Israel, inaugurada por David, imagen 

de Cristo, vencedor de sus enemigos, y Sa­
lomón, rey pacifico, que levanta un templo 
para glorificar á Jehová . El mal lucha con­
tra el bien; no faltan en la arena del com­
bate reyes s mtos y soberanos infieles- el 
pueblo desoye la voz de los Profetas v se 
entrega al culio de los falsos dioses, 'y la 
i ra de Dios cae sobre aquel pueblo que pe­
rece, quedando convertido en un montón de 
escombros y ruinas. 

En los meses sucesivos, ya son los libros 
Sapienciales, que representan la sab idur ía 
del Verbo, la cual se manifiesta á los hom­
bres por las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia i n ­
falible, gracias á la asistencia del Espíritu 
Santo; ya los de T o b í a s , Judit y Ester, que 
despiertan el amor á la santidad de la v i ­
da; ya los que refieren las h a z a ñ a s de los 
Macabeos, figura de las grandes batallas que 
han de librarse en los ú l t imos tiempos; ya, 
en fin, los terribles anuncios que se apren­
den leyendo á los Profetas, celestes mensa­
jeros de las venganzas divinas que se eje­
c u t a r á n el d í a del Juicio final. 

Con todo esto procura la Iglesia, durante 
la Pen tecos t é s , mantener viva en el cora­
zón de los fieles la l lama de la íé religio­
sa y de las prác t ic is cristianas , logrando 
de este modo que la fragilidad humana no 
haga es tér i les los maravillosos frutos que 
debe producir la venida | del Espír i tu San­
to. Esta es la época del año en que reina 
especialmente el divino Parácl i to , i lustran­
do las inteligencias que le piden su luz, re-
genercindo, las almas que solicitan su gra­
cia y animando y fortificando á la Iglesia, 
como lo hizo á los Apóstoles con la sávia 
divina de sus dones especiales. 

fth ROCADOR DE LA JVIUJER. 

Para entrar hoy por el escabrosísimo campo de la 
educación moral «disting-uida señorita» al cual he­
mos llegado aunque á pasos de gigante por la es­
trecha senda de la educación física,"permíteme lla­
mar tu atención suplicándote vuelvas un poquito la 
vista atrás, y te detengas un poco ante aquella 
planta venenosa, - ante aquellas espinas que la ro­
dean, ante aquel eneraigillo ponzoñoso de tu toca­
dor. No la toques y evitarás el escozor de su pincha­
zo, pero sí así lo crees, si te h3 hecho creer que el 
enemigo más temible de la educación física de la 
mujer es, su exajerado tocador, te haré ver v creer 
tambiénqueel enemigo terribilísimo desu educación 
moral, es el mismo tocador. 

La esencialidad de la educación es la ley moral 
la ley eterna de lo debido y lo indebido, lo justo y lo 
injusto, lo honesto y lo inhonesto, lo bueno y lo 
malo, en dos palabras: el deber y el derecho. 

Querer el primero sin reconocer el segundo y v i ­
ceversa, es la injusticia, la maldad, la iniquidad, el 
pecado, el desórden, el vicio, la falsedad, la inmora­
lidad. 

Sostener el derecho obligándose al cumplimiento 
del deber, es la justicia, la bondad, la equidad, la 
santidad, el mérito, el orden, la virtud, la belleza, 
la verdad, la moralidad: es ni más ni menos, la rec-
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tificacióu del pensamiento, del juicio, del sentimien­
to de la razón, de la conciencia de toda el alma hu­
mana; es exactamente la esencia de la educación, 
<jue no es sino conducir rectamente todas y cada 
una de las facultades del alma. Sin moral, no hay 
pues, no puede haber educación; sin moral, la ins­
trucción es una tuerza desordenada, mal aplicada, 
aplicada neg-ativa ó destructoramente: la educación 
moral se opone tenazmente al maniquí, al colorete, 
á la coquetería, á todo lo que tiene relación con el 
tocador exageradamente g-omoso, y ya me colé sin 
querer colarme tan pronto en la choza del diablo, 
pero adelante. 

¿Amaste jovencita tierno angelito de Dios^á los 
pocos días de haber pasado del vientre de tu madre 
ásus brazos* 

Indudablemente porque el primer despertar de la 
vida del alma es muy temprano, es á los pocos días 
¿e haber pasado desús entrañas á alimentarte de su 
sangre. Pero ese despertar ¿es automático? ¿es ma-

. quinal? No, no; es reflejo de un sentimiento y de un 
juicio: siente el niño el bien del alimento materno, 
conoce que es un bien, reflexiona quien se lo hace, 
y allá en su interior pronuncia y ejecuta este j uicio, 
esta sentencia: «Este néctar es mi alimento, mi vida 
yo amar á quien rae lo da.» Vé ahí el primer 
sentimiento de la justicia, el sentimiento del ctebér 
por el bien, por el amor! Amas á quien te ama y lo 
conoces! Hay quien trata con aspereza, con injusta 
grosería á esa criaturita, y ésta al verle pone ceño, 
ó le vuelve la cara ¿qué es esto?'indudablemente 
otro juicio, otra sentencia, otro sentimiento i lumi­
nado por la razón, y dice para si: «Yô  nada malo 
he hecho á este ser para que rae trate así.» Ve ahí el 
sentimiento derecho. ¡Amas á quien no te ama y 
•lo sientes! 

He aquí los dos platillos de la ley moral: deber y 
•el derecho. ¿Me aman? luego yo debo amar. ¿Amo yo? 
.luego tengo derecho k que me amen. 

Sidesde el seno materno pues, han nacido estos 
.raciccinios, estos juicios, estas sentencias ¿te han 
.acompañado fija y matemáticamente hasta la hora 
presente respetabilísima mujer de laclase media? ¿Has 
educado tu alma en el amor, en la gratitud en el 
deber para con la paternidad universal, por el amor, 
por la gratitud, por el deber á t u paternidad parti-
-cular?¿áas pensado que por estos caminos sembrados 
de ñores de derechos y espinas de deberes marcharía 
admirabiernente tu educación moral? ¿Has medita­
do que embalsando tu educación con esos suavísi­
mos aromas de sentimientos célicos y justos, forma­
rías en tu corazón el manojito, el frasco de fragan­
cias de amor de (/ratitml de d<'Mr de derecho y de 
justicia, con que perfumaras los actos todos de tu 
vida? ¿Has reflexionado que la creación de.todos es-
toá aromas en tu corazón es hoy el más imperioso 
deber y que si lo cumples puedes legítimamente es­
perar se cumpla tu derecho por tu deber por la buena 
educación moral obsevada según tu deber y derecho^ 

Ved aquí jóvenes aristócratas y mesócratas l̂a 
primera ley del mundo moral: «La correlación del 
deber y del derecho.» 

Sobre esta firme base, si sabéis ó queréis saber 
colocarla en vuestro corazón, fácilmente podréis 
completar el bello edificio de la educación mpral: 
sobre el amor, \&gratitud,eS. deber no os será difícil 
elevar la generosidad, la benevolencia, la magnani­
midad, la caridad, la confianza, la esperanza, la 
alegría, la sinceridad, la docilidad la obediencia, la 
resignación, la abnegació,n la conformidad, el per­
dón y el sufrimiento para con el prójimo. 

PERPETUITAS. 

JSECCIÓN RELIGIOSA. 

Catedral á las nueve y media, misa solemne 
cantada por la Capilla; en las parroquias la 
misa conventual solemne á las nueve. 

En S. Francisco á las seis y media de la 
larderas flores, con sermón que predica D. Luis 
Manzanares. 

Lunes de Pascua.— En la Catedral á las 
nueve, después de Tercia cantada, la misa 
solemne con sermón que predica D. Marcos 
Pajarón, Canónigo. 

En San Francisco á las seis y media de la 
tarde, las flores con sermón; predica D. Javier 
Zunda. 

En el Seminario las flores son todos los días, 
á las cinco y cuarto de la mañana. 

Miércoles, viernes y sábado. Témporas de la 
Santísima Trinidad; ayunos de obligación. 

jueves>—En San Francisco las flores á las 
seis y media de la tarde; predica D. Zacarías 
Leza. 

Sábado. — Ordenes generales que celebrará 
S. E . I . , en la capilla episcopal. 

PP. C A R M E L I T A S . 
Domingo de Pen tecos tés .—A las nueve y 

media, misa mayor estando S. D. M . expuesto. 
Por la tarde á las tres y cuarto, rosario, sermón 
y la bendición del Santísimo Sacramento. 

Lunes.— A las nueve y media, misa mayor. 
Por la tarde á las tres y cuarto, rosario y la 
bendición. 

Martes.— La misa mayor á las nueve y 
media. Por la tarde á las cuatro, el santo rosa­
rio, sermón, la bendición pontificia (indulgen­
cia plenaria) y la del Santísimo Sacramento. 

Sábado 23 de Mayo.— A las seis y media, 
misa de la Virgen. Por la tarde á las cinco, 
las floras, y á continuación la salve. 

CULTOS. 
Domingo; Pascua de Pentecostés.— En la 
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Sustituir con letras los 
puntos de modo que se lea 
de izquierda á derecha y de 
arriba á bajo: L0 verbo en 
infinitivo, 2.° Composición 
química, 3.° cuerpo simple 
en plural, 4,° nombre de mu­
jer; y 5.° nombre de mujer 
en plural. 

Solución á las habladurías 
anteriores: 

A l jeroglífico: 
Quien más mira menos ve. 

A l acertijo: Porque no va sola. 

JEROGLÍFICO. 

ba o 
33 

^ ba 
o 

o 

1 
que I 

ACERTIJO. 
¿De qué pesa menos un cántaro 

lleno? 

Sustituir estos puntos por 
letras, tanto horizontal como 
vertical se ha de leer en las 
líneas. 

1.a Letra consonante. 2.a 
En la g-uerra. 3.a Lo tiene to­
da fig-ura g-eométrica. 4.a Un 
río. 5.a cualidad. 6.a Lo más 
grande. 7.a Letra. 

van 

CHARADA. 
En segunda de 'primera 
n los lodos por la acera. 

A . IST T J 

A?IS0 A LOS FABEICAITES DE C0iER?AS En casa de José Diez Ortega, Navas 11, se venden cajones bien con­
cluidos para botes de 12 centímetros, á precios muy convenientes. 

AVISO A LOS FABRICANTES DE CONSERVAS. 
En la fábrica de D. PEDRO R A B A L se 

venden cajones de buena madera, para botes 
de 12 centímetros al precio de 2 rs. 60 cents. 

A los Directores de Banda. 

En la Carpintería de Manuel Diez, calle 
del Sol, número 2, j Paloma 1, se venden y 
arreglan persianas de todos colores y dimen­
siones á precios económicos. 

COLOCACIÓN GRATIS. 

GREGORIO GUTIERREZ, Maestro Sastre, 
CALLE GRANDE, 20. 

En este acreditado establecimiento, el inteligente-
público.calahorrano encontrará géneros de todas 
clases y gustos propios de la presente estación á pre­
cios sumamente económicos. En el mismo se confec­
cionan toda clase de prendas de vestir, con tanta 
elegancia y esmero como en otra cualquier sastre­
ría de esta localidad, y las más renombradas de las 
capitales de provincia, á precios arreglados. 

i BU n n r p n n 
^§|| r̂<ikrx>«3e:&i c ^ s x - ^ m o cxntxAJKro ^S" I I V I I I I L ü U I I 

Tarjetas, 
membretes 

estados,. 
circulares^ 
facturas, 
car te les 
esquelas. pautado. 


